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LAS SUSvmCJOmS Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCL USIVAMBNTM EN LÁ ttÉÍJÁÓÓlOfi t ÁDMimSTR ACIÓN, MEJ)ÍM4MJ. 

Jueves 17 Octubre de 1889. 

Üc^piejiii tllisa: et iiutiiiiil alboi' 
Liis duiísas stiiibras aliuyeiiUiulu v,i, 
¥ vuela el atiiii {teifuiiiiidií y:i, 
Su.s aliis leves en la fresca iloi. 

Ven; iio huy eiiKanlo, p i» mí mayor 
Que et quelu vi>u áinüí sentidof ti», 
Ve ,̂ qu^eu las lazas humeando e$tá 
El aromailo y sin igual licor, 
Cíifé tle El Barto de Valencia es, 
De el que te gusla con pasión á lí 
Porque conserva á par nuestra salú. 
Por il sin fiebre y con color te ve?, 
Por él rae tienes á lu lado á mi 
¿Serás ingrata con El Barco tú'' 

Los exquisitos cliocolales, cafés y tés de El 
Barco de Valencia se venden en todas las 
tiendas de.ultramarinos en la provincia de 
Murcia, representonle general para las venias 
al por rawr Benigno Sánchez Risueño, 3 Ca­
ridad 3. Cartagena. 

R e c o m e n d a m o s . — Q u i n i n a dul­
ce Baeza.—(Véase anuní io 3.* plana.) 

UcrimínaHdad.y los frenólogos 
MODERNOS 

I. 
Ya siendo ya ordinario que los abogados 

defensores de criminales acudan á la fre-
nolouÍfiparalib|*^i'4sus defendidos de la 
M ^ i ^ d e í Qódígo peiuil, y es necesario, 
poi' «iQsiguienle, oponer una barrera á 
sefia^|§»^8Ístem:i.de defensas para que no 
pro^piere; porque, no solo tiende & dejar 
impune los mayores delitos, sino que niega, 
ajd«nBfáSi''ei'lf|}re'alfoedrío, base y asiento 

„ ©Icátí los modernos frenólogos: l.«, que 
toldas tas íaciillades é inclinaciones del 
fiombre están sujetas á cierta localización 
orgánica, residiendo en alguna parte de-
tei.7|:iii)ada del cuerpo como en su órgano 
propio; 2 * , que el cerebro, es el asiento 
g^eral de estos órganos especiales, y el 
desglTollo y circunslaifcias de aquél, (des­
arrollo y circunstancia, que se maniñeslan 
en forma de protuberancias y depresiones 
externas y'correlativas,) sirven paia reco-
vttítíitt la fuerza de cada facultad y la ener-
glá de las ¡nclina''iones moral>is y de las 
p îilónea; 3.*, que el desarrollo material de 
ulíi ¿j-gaho es lá medida y la razón su (i 
crente de las inclínaí iones y actos de ia 
Vofüniad; 4.«,que las fuerzas de las pasio 

.oes 6 aptitudes morales consiguiente3 al 
^lej^rrollo malerjai del órgano respectivo 
puede ;^;taa grande que el hombre se vea 
0¡figi^JkmSM^t daUrminados actos; 5.«, 
qué háti&udose sujeta 'a voluntad á cierta 
/octfíizacúí» orgánica, y residiendo en una 
part« delerittiniída del cerebro, podrá dis 
pdiáér dé'sus áqlus y de los de aquellas fa-
euilades é inclinaciones que no sean mu^ 
«nli'gicas, tsí su ót'gano propio está su6-
iciái^meótédMarrolládo;» pÜro que, «sisu 
tórgano, tiene poco desarrollo ó está depri* 
»0()idQ, sei^ imuSeiente su, energía paî á 
•r̂ gir̂ îCohibir y suspended l<o& actos de 
»otra8 laoiiludes é idclinácioiQesí i^ctivt^^. 
y seMildanráte las M f al^Dsan cierto 
grádiWwgoK ^ 
» Pu«8 lieo: este íi5l«nMÍeF«Qologl?| quf?,, 
tan en boga «e va p^4ii«|>|iio filtre nuestros 
erÍBÚp«)ú||i»s jpKnn H^IM- d«t | ipuerici 6M 

^io« ra7X)n»bl«4_d¿4tfco8á,no puede tcíp-

u .Olí !a ríiz'i|i larse, pnr oslar MI dosai'u 
y lii < xpeiieiicia. 

Kslá (.'11 desaiiierdo I'DII !a r.izón, por(pit', 
además de fallarle lo* caractéresdoci'-iiliíi-
cn, (oiilieiie muchos absurdos é iiicoiive 
nieiiles. En primer lugar, es contrario á 
las le^es de la lógica establecer docliiiuis 
generales apoyándose en hechos aislado^ 
También es ilógico obtener una verdad 
frenológica deduciéndola de heclios que, 
por ser muy complejos, no aparecen de la 
mera inspección del cráneo. En efecto, para 
apreciar debidamente casi lodos los hechos 
que constituyen la base del sistema, no 
basta la sola inspección del ciáneo, sino 
que hay necesidad de atender también ala 
fisiología y fisonomía y combinar todos 
estos dalos. 

Por otra parle, las doctrinas de la mo-
dcriM fre::ulogia descansan en dalostn^^^u. 
ros; porque el desarrollo interno y la dis­
posición de la masa cerebral no correápon-
den exactamente á l.i disposición ósea del 
cráneo, según está reconocido por la cien» 
cia anatómica. 

Giste sistema preseqta también los .ab 
sordos é inconvenientes que siguen: 

1.0 Destruye ia libertad hutnana. por 
que si nuestra voluntad está localizada en 
el cerebn) y su energía depende del des 
arrollo de éste, hasta el eMremo de ({ue, 
si dicho Órgano no está bastante desai'ro 
liado, no puede dirigir ni cohibir aquella 
los actos de las otras THCullades, se deduce 
lógicamente que I& voluiftad humana no 
exi.sle. > 

'ífi El sistema que nos ocupa.es con­
trario al principio de la espirilualidad é 
inmortalidad del alma humana, tuda vez 
que viene á localizar su potencia inletectivá 
y volitivas en ór^ inos perecederos 

3 o Lov:alizando este sistema las facul­
tades del hombre en órganos determinados 
y haciéndoles depender de las leyes de la 
materia, no establece ninguna diferencia 
entré el alma humana y la de los irracio-

• ' , i . . , , • • • • 

nales. No debe extrañarnos, por consi­
guiente, la frase de (oiaíl de que «el hom­
bre no debe estar aislado de los animales, 
porque no es más que la cadena de. los se­
res animados,^ ni tampoco que Bimissiis 
se declare contra la distinción establecida 
por algunos frenólogos entre et hombre y 
los brutos. 

Pero ademá'̂ , la experiencia rechliza 
también el moderno sistema frenológico. 
En electo: bástala fecha, han sido iiiúli|es 
todos los esiueizpf qHe,se lian,he^{io para 
llegar á eonsliluir una venjudeía ciî ncia; 
porque, excepto el admitir la existencia y 
ia intensidad mayor ó menor de las facul­
tades en algún órgano especial, se' nota 
discordancia y aún oposición entre todos 
los frenólogos en el modo de apreciar todas 
las demás cuestiones. ' * '' * 

De este ilnodo sé explica que, mientras 
unos aprecian tas .facultades (íel honibií?! 
teniendo en cuenta las protuberancias t 
depresiones del c(án§p, OIU-QS quj«r,ep ob» 
segai;,<^ías, prolubierínípi ÍSÍ y .depi>efibnte* • 
inMiiiat,^ iQedim)tela iiispeti«áóa de la naomf 

lad ;s y d.; óig.iiif»s? Tan grande i-s aquijlla, 
que mientras Gtli liaC»*. subir éiloi á voiu 
Lsiele, Spiíizlieim «íU'.'nta treinta y ciiii;o, 
Broussais treinta y siete, y Vinuint cuaren­
ta y dos. 

Un estudiante de Derecho. 

^éti^p(,\^ imefiAraá otps, eafiobuseaii ^ 
)• mi«íl(^^|{tiler«l^d«t'«Bel<po loi- dafof ' 

•'jMira tormar juicio'. '- '•.AW^.Í\_ • m;,¥.i-t«íi 

¿Pues y en ctiaiftoá la discrepancia que 
se nótâ al dar ioono^r el niá|iu>nit dn facal-

EL NUEVO PRÍNCIPE DE MONACO 

El jueves, se verificó en Monaco la solemne 
ceremonia de prestar jnramento los siíbditqfi 
de.la pequeña nacionalidad al nuevo Princi­
pe Alberto 1, nacido el 13 de Noviembre 
de 1848. 

A las dos de la larde casi todos aquellos 
hallábanse en el palacio. 

El Consejo de Estado reunióse tannbî n en . 
sesión extraordinaria, por orden é̂ pr̂ esj) 4*' 
príncipe, en la sala Grimaldi, con asistencia ; 
de los dignatarios (le la corte y de los emplea­
dos públicos. 

Alberto 1 no se hizo esperar. 
Acompañábanle su hi¡(), el iMÍncî ie he.re 

deróí y los principales mí^fn-os de su cuarto , 
milítary de síi administración civil. A l.a de­
recha de Alberto I veíase ai gobernador gene-
ráli presidente (íel Consejo de Estado, sejÔ or 
Barón de Sariucourt. 

Después déias •otemnidades de rú̂ bĵ î t̂ ^̂ el 
Gobernador leyó la fórmula: «Juro Qĵ îdad 
.'d principe AII>erÍo í, nuestro augusto tMlie-
raho, y obediencia á las leyes dej.principa­
do.» 

Gna vez prestado el jiiraine|At̂ , por K dc« 
los funcionarios presestés, ÚiittX» I dirigióle 
á Id |>lal»foi'ma de la gran escalera para j>re-. 
sentarsiei'árslietés'éj^ií^, «¿rupado.1 snei 

'palió interior del p»lactó. 
Hr'riuevó principe'ha entrado, pues, en 

coihpléth pos'esiíSH de sus alegres dominios. 
{Felî soliéránoí̂ 'tic lio cuenta entre sus sub­
ditos un solo-enemlgá' y qué está libie de 
preocupaciones sobre la suerte de sus Esta­
dos, eso sí, tan pequeños que, extendiendo 
íu Cetro á derecha á izquierda, casi pudier̂ i 
abarcarlos! 

Alberto I reúne además sobradas cualidii-
des para ser dichoso en el muniio: su caiác-
ter afable, que le asegura lu constante fideli­
dad de los hijos del primipado;, sus graniiiiS 
cónociniienios Científicos que le han conquis-
t̂ ído merecido renombre enlie las gentes 
cultas. 

Nadie ignora que el nuevo príncipe de Mo­
naco es famoso, desde hace tiempo y con 
harta justicia, p()r sus atrevidas etpiora^ones 
mariiinrias, que lian eni-iqueciifo notablemeiU^ 
tos eslU(lios dé la Historia natural, exp orar 
clones que eK mismo Albetto I ha (leŝ r̂Ue % 
pintorescas páginas. 

El heredero del difunto princiĵ e Qárlps ^ 
lieneademÜs oYra pasitín: la de Ía'9aU|, cqr 
y'bsftrr^ál^áoñ'ifííiriSírcWo 'iinVejíosó deŝ . 
pues de haber afiontado meses y meses ía 
furia de las olas y el emjja|e de loî , vientos 
sobre el mar. ' 

tas tierras del castillo de Marcháis han 
presenciado muchas haza|ias ciq^et^ga;«,,en 
las qúé'hii sido héroe ej actual soberano de 
aquella diminuta nacionalidaa, en la que los 
ladrones y los asesinos son siempre «artícMios 
de importación». 

Los cuidados del poder no dislraerin M^r 
cho de sus habituales preocupaciones á ^̂ t̂  
berto I, pues no es cosa de qué consagra todo 
8î ^^eff)pQiJi,|4Mii.l3hjpib»bi|aiitesdeljprin4i&-
p^iq|j,pi.i^(ij^ttfi qmi 8é(IÍQ{ttpoM da«ncflif, 
j^^,,ii^t^^iaie%9. t^iifrldaiifs,^ iaciuj|í*«^, 
do en el número los 44 que forman et cu«t^^ 
<Í« carabineros y dé gendarmes. 

Decía Sühlller que el Mte «a uá joq|o su­
perior. 

El nuetro pi ÍU.;¡}I.Í ̂  IWnaco, por raacnes 
de Esíad<)siqii¡erii, debe p:vrliciparidel»iopi-
nióa del célelire poeta alem'án.,, '? z ! 

lí'N «« flue.io î dyíí|M<9Í«rt» al,̂  faiono liá 
sido celebrado jteneralmente en Europa, h 

IIa|;ia.en,,Málag;t, segî n leemos aq un pe-
rió(|ipQMÍe ai|ue%l<Mv4idad>/ a« >4|«-fcatefado 

'«H Í«Ria^1eiBiie con diyerñones á e»tila< de 
Moi(|e-C4rlo, ; ; 

Ahof̂  J)ifip: lo.qu^flo diw el colega-es^si. 
sê  ha dado jjín»,tseí iei ílejflistas noclurj^s 6 
en € pleno» día. 
— , - j i — I , I) .111 I 
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Soliic^l) á M eh<irwla4lMerta en el nî mero 

:mteri()r. í 
CÓDIGO. 

Charada 
Mi aniigo prtma prtm«rá 

Qiié d iiú ¿rañife'cal a ver:; 
WMé'mmÉ^Mnmia 

Q ú e l e % e á » i ; ^ á i p ' 
fótritoU^|.klMlf¿# 
tecÉrlf'M '«tó' QÓ se futida. 
Arréglalo d« otro 

(<a jj»li|pj^á eji.el ¡̂ número ly^irooi,, 

" ' . . . ' , • • • ^ ' 

|\, mllWM , i^jJ9| i E t e ^ l ^ 

Laeanipana4ela vit^aaldea deN*d«játe 
oir stt lübrante voz; ilatáandlO 4 la WttiitHl, 

. mientras densas y oscuras nubes, cttbr<aif%l 
• hor|zofll.̂ «jM'esagiandotorinen'rdsat«rda: fuer-
teiléto' dasoeéifliHi soine la florera iiitflri^ 
sa tn^fit^asié)Ifce r^eija el baiúlo dW t̂ai 
ovejas y el eî qdilo dét̂  <(»«« eaat jtolfenU», 
guiaba al ganado b»ÍP sMo qi>e 4e« hafrit • de 
servir de resguardo en aquella soml)rta''lÍí'-i 
de. 

Las rô as do|tli|||^ su t»jlio á jmpubqt del '^^ 
fuerif h^/aiánjy *9Mm m^\^M^^dim '̂ r 
líqunliis jt̂ í;la(S que absftf/Jíían ef ice •.|,u^fl|i>. 
talos, 

*-<>* l#'f^|í'^í'«b?n fíjj?rle!\itŷ o|?8. y ,vo|». 
banus|n duecpop fija, 

^P^f^Átk ft# Jf ''°'"**í« 9'*̂ »». '*P»% 
cían en gigantesca mote |qî ei,,̂ aiup^4„ y ,f« 

á^riíionarl||^ • » # • 
. So§}:e la aẑ .Hj/i.flí?, M,rt?.Cf».̂ i|f. silHí̂ dH Cft»^ " 

las plomizas nubes <(ue cubrían elasm^.ilijl 

< * ! * . . . . " t • - " ! • • • ' • 

' % " ' ñ ? Í ^ # ' ^ . . m Í%M'*« r̂tF**<^^ «Hit 
cubrlin'la tersa frente de María. .,v : 

De pronto un ruido sordo se dejó, oi» ñor 
OrlHtó, y cuyo ĝo se ̂  exta^fl ^por.,íf4g }^ 
comáitii el relámpago alumbraba JMf̂ |)|t̂ {|̂  

' * ^ • - a 

María, cayó «le^bMfi^^^re las lrja^j|03|Uj <̂  

i&«aFi«0 diinKo; oración %**^&^Mfi<ff ̂ ^ 
, futne'de las flores etn1>nÍflinoT«^'rw da 

sireora^óo y4«>«)l}^'tW îib'{á>ó'llano de 

: da aleutvtúdad/Brotaron de sus rH^diMI 
^ dosligrifnas, qué nomo brUiaates perlai 


